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N ú m e r o suel to l o cén t imos 

ll NHIHliería m iramcloiialiiiiiio 
E l odio, o por lo menos ani

madversión o miedo, que siem
pre tuvieron los const i tuciona-
listas de la Monarquía y tienen 
los const i tucionalis tas de la Re
pública al tradicionalismo, es 
muy explicable. 

Unos y otros tienen la políti
ca como una profesión; unos y 
otros se sacrifican por los pue
blos; los primeros ejerciendo 
más o menos paternalmente la 
hegemonía sobre ellos; los se
gundos repartiéndose unos S I E 
T E M I L L O N E S D E P E S E 
T A S para darse el gustazo de 
decir: «Yo soy más jabal í que 
ese y no consiento que nadie se 
arrogue más jetbalismo que yo»; 
o bien de imitar a F le ta y has ta 
al gato, al perro, al pollino y... 
al mismísimo cerdo. 

Todo esto .díiiáma del sufra
gio universal y cuya universali
dad estamos viendo en que con
siste. Sin ir más lejos lo pode
mos ver en nuestro pueblo. 

N o se han celebrado eleccio
nes en que menos coacc ionara 
el poder público, desde que se 
implantó el régimen parlamen
tario, que las últimas e lecciones 
que celebraron los gobernantes 
de la Monarquía. Hubo absolu
ta libertad (a veces l ibertinaje) 
V. g, cuando los líderes murcia
nos amenazaron con «usar la 

Jaca» si no triunfal>an en las 
Urnas y,...a pesar de aquella ab-

• soluta libertad, en Muía no se 
IwcSentó ningún candidato re
publicano. 

¡Como sería la opinión repu
blicana de Muía en aquel en
tonces! 

Pero cátate aquí que el señor 
Maura, el que expulsó al Car
denal Primado, uno de los va
rones más esclarecidos del or
be; el que toleró la quema de 
los conventos en Madrid y pro
vincias por valer, según uno de 
sus colegas, más la vida de un 
republicano (¿querría decir in
cendiario?) que todos los con
ventos y templos de España ; el 
que es católico como el que más, 
dictó unas suspensiones de 
Ayuntamientos y entre ellas la 
del constituido en nuestra ciu
dad. 

A los pocos meses ¿que digo 
meses? a los pocos días se cele
bran nuevas elecciones y:... T O 
D O S R E P U B L I C A N O S . 

¿Que indica todo eso? Senci
llamente: que el sufragio univer
sal es una farsa; cs un mito; es 
un absurdo; es un criadero de 
politiqueros, pues los votantes 
en su mayodría ni saben a quien 
votan, ni lo conocen. 

E l t radicionalismo propugna 
que resida l a labor legislativa 
en las Cortes , pero que estas 
Cortes sean elegidas por las 
distintas c lases de la sociedad, 
única manera de que verdadera
mente estuviésemos representa
dos todos en ellas; única mane
ra también de que terminase el 
caciquismo, pues en ese c a s o 
los elegidos no representarían 
al partido A o al partido B, s i ' 

S O L A C E S 

En la vida religiosd, 
el corazón ha de ser, 
por las dulzuras que encierra, 
más de cielo que de tierra, 
más de ángel que de mujer. 

Ha de ser lámpara ardiente 
que, en las puertas del Sagrario 
esté siempre vigilante, 
buscando siempre anhelante 
hacer de turiferario. 

SOR MARÍA DE LOS ANGELES. 
Del Real Monasterio de la Encarnación. 

no a los abogados, a los inge
nieros, a los agricultores, a los 
carpinteros, etc. y cada uno de 
esos representantes, en vez de 
dedicarse a rebuznar, maullear, 
ladrar o gruñir (cosa para la 
que no estaría autorizado por 
sus representados) se dedicaría 
a defender los intereses de su cla
se y a procurar con la armoni
zación de los intereses de todas 
las c lases , el bienestar de la 
Patr ia . 

E s o es lo que quiere el tradi
cional ismo; que se acaben las 
farsas de todo el siglo X I X y lo 
que l levamos del actual y eso es 
lo único que podrá levantar a 
España ; eso es lo único que ma
taría la politiquería, engendra-
dora de los caciquismos cons 
cientes de antes y de los incons
cientes de ahora; eso es lo úni
c o que har ía que los desofícia-
dos y parásitos de la sociedad, 


